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Nuestro criterio 
Hemos le ido con gusto y g ra t i t ud , 
los tres a r t í c u l o s que, honrando estas 
co lumnas , ha pub l icado en ellas el 
i lustre co laborador D . M a r i a n o L a -
cambra, r i nd iendo homenaje de a d -
m i r a c i ó n a la magnif icencia de las 
I m á g e n e s , vest iduras, t ronos , exor -
n ó s e en general , cuanto c o n s t i t u -
yen los a r t í s t i c o s y val iosos e lemen-
tos de que disponen las t radicionales 
hermandades antequeranas, para o r -
ganizar sus e s p l é n d i d a s procesiones; 
as í como al fervoroso entusiasmo 
que esas c o f r a d í a s ponen en los c u l -
tos in ternos y externos. Y a la vez, 
es t imulando el d i s t i ngu ido ar t icul is ta 
a que tales piadosas ins t i tuciones , 
sin merma de la independencia de 
cada cual , y sin el menor quebranto 
de sus estatutos, preeminencias y 
t radic iones , a v i n i é r a n s e a formar con 
representaciones emanadas de su se-
no. Junta suprema a cuyo cargo que-
dare exclus ivamente , la o r g a n i z a c i ó n 
anual de las procesiones de Semana 
Santa, satisfaciendo el be l lo y pa-
t r i ó t i c o ob je t ivo de que j a m á s dejara 
Antequera de ofrecer en d í a s tan so-
lemnes para el ca to l ic ismo, manifes-
taciones tan suntuosas del sen t i -
mien to cr is t iano que animara s i em-
pre a la c iudad , a la vez que t r i b u t á -
rase en esa é p o c a del a ñ o , como 
ofrenda de amor a J e s ú s , f raternal 
t es t imonio de u n i ó n espir i tual de t o -
dos los antequeranos, ante la evoca-
c i ó n de los subl imes pasajes b í b l i -
cos, y ante la augusta s o b e r a n í a de 
la conveniencia mora l y material de 
la co lec t iv idad c iudadana. 
Hemos d icho con gusto y g ra t i t ud . 
Sí . Porque no todos los hombres de 
in te l igencia , cu l tu ra y buena v o l u n -
tad saben sacrificarse un poco en sus 
e g o í s m o s , para dedicar a lgo de su 
t i empo en p r ó de los intereses gene-
rales de la c iudad en que v i v e n ; y 
porque , es tanto m á s d igna de est i -
m a c i ó n la generosa conducta del se-
ñ o r Lacambra, si se piensa, que su 
estancia entre nosotros data de fecha 
relat ivamente reciente, y po r las e x i -
gencias de su carrera, no ha de ser 
p ro longada . 
Ha tenido la bondad el amable escritor, de inv i ta rnos p ú b l i c a m e n t e . a que 
emitamos nuestro j u i c i o , y hemos de complacer le , con la modestia de nues-
tros medios, si que t a m b i é n con la s incer idad que acos tumbramos . 
Entendemos, que las c a r a c t e r í s t i c a s de nuestras c o f r a d í a s , por su t r a d i -
c i ó n , imponderab le re l ig ios idad , p reponderanc ia en los cul tos in ternos , ex-
quisi tez de sus costumbres, y hasta por la r iva l idad h i s t ó r i c a que alienta y 
v iv i f i ca sus inic ia t ivas; no t ienen s i m i l i t u d posible con las de M á l a g a , ni con 
las de otras muchas poblaciones , cuyos ejemplos se nos ofrecen frecuente-
mente como modelos . Las de M á l a g a , c r e á r o n l a s u o r g a n i z á r o n l a s en fechas 
r e c i e n t í s i m a s , m ó v i l e s en que imperaran las conveniencias materiales, sobre 
las aspira- — é x i t o . Las 
c l o n e s es-
p i r i t u a l e s , 
d i c h o sea 
e s t o , s a l -
vando t o -
dos los res-
petos i n d i -
vidual is tas . 
Así se ex-
p l i c a q u e 
casi en ge-
neral , solo 
l l e n e n un 
ob je t ivo : el 
de las p r o -
cesiones, y 
que e s t a s 
tengan por 
p r i m o r d i a l 
f in , obtener 
que la ca-
pi tal se re-
p l e t e d u -
r a n t e una 
semana, de 
fo ras t e ros , 
p r o p o r c i o -
n a n d o 
cuant iosos 
i n g r e s o s . 
P a r a t a l 
empresa,es 
l ó g i c o que 
u n i f icando 
la a c c i ó n 
de o r g a n i -
z a c i ó n , y, 
sobre todo, 
de r eque r i -
m i e n t o de 
a u x i l i o 
e c o n ó m i c o , 
h á y a s e con 
seguido el 
Es el 
¡ O h , 
licor 
signo 
ADORACION DE LA CRUZ 
Á r b o l d i v i n o , 
S a n t o m a d e r o . 
Donde el Cordero 
Mur ió p o r nos; 
M a r insondable. 
S i n u n a orilla, 
Y en donde bri l la 
La faz de Dios; 
T ú fuiste allá en la cumbre del G ó i g o t a sangriento 
La rueda misteriosa del b á r b a r o tormento. 
Que al hijo destinaron m á s justo de David. 
La sangre inmaculada que fúnebre te e m p a ñ a 
b a l s á m i c o donde mi amor se baña , 
sacrosanto de redenc ión feliz!! 
En tí, una virgen 
Madre amorosa. 
Vert ió a f a n o s a 
De llanto un mar; 
Cuando transida 
De atroz quebranto 
A su hijo santo 
Miró e x p i r a r . 
¡Qh, tú lo sabes. 
Oh cruz, que fuiste 
T e s t i g o triste 
D e s u p e s a r ! . ! 
Por eso ante ti postrado 
Dócil el mundo te adora, 
Y con lágr imas que llora 
Riega tu divino pié 
Por eso cuando busca en los peligros 
Un escudo a su misera existencia. 
Acude a tu grandiosa omnipotencia 
Y fija en tí su vacilante f é . . . 
eso cuando ruge la tempestad sonora Por 
Y en cada trueno escucha la voz de su Hacedor, 
T u pro tecc ión espera, y en tu presencia llora. 
B a ñ a n d o tus contornos con lágr imas de amor. 
Por eso cuando el cielo, que escucha mi plegaria. 
Niegue a mis tristes ojos su bienhechora luz. 
T ú velarás al borde de mi urna funeraria 
Mis s u e ñ o s eternales, ¡ oh sacrosanta Cruz! 
A . R I V E R O . 
h e r m a n d a -
d e s a n t e -
q u e r a n a s , 
e n g e n d r á -
ronse al ca. 
lor de ot ros 
e s t í m u l o s y 
v iven c o n 
ideales d i s - ; 
t in tos . 
Y no es 
cier tamen -
te que nos 
p a r e z c a 
mal , la t en-
dencia de 
1 a s mala-
g u e ñ a s , por 
e j e m p 1 o . 
Antes b ien : 
c r e e m o s 
que por d i -
versos m o -
t ivos , solo 
m a n t e n i é n -
d o s e e n 
ella p o d r á n 
dar fe de 
v i d a . Así 
c o m o l a 
r e a l i d a d 
nos ha de -
m o s t r a d o , 
que cuan -
t a s v e c e s 
i n t e n t á r a -
mos a q u í 
imi ta r aque 
l í o s r u m -
bos, sobre -
v i n o el f ra-
caso. 
¿ D ó n d e 
tiene A n t e -
quera capacidad para dar a lo jamiento decoroso, durante dos d í a s s iquiera , 
a qu in ien tos forasteros que no procedan de los puebleci tos inmediatos? Por 
otra parte, aunque o r g a n i z á r a n s e las cosas, i m p r o v i s a n d o hoteles, ¿ e s de 
esperar que prefieran las gentes que d isponen de d inero , venir a g a s t á r s e l o 
a q u í , desde M á l a g a , Granada, Sevi l la , o poblaciones a n á l o g a s ? Y por ú l t i -
mo, ¿ s e r í a n esas gentes las que realizaran compras en Antequera , de que re-
sultaran beneficios a la indust r ia y al comercio? Consideramos que no. 
Pero, en cambio , entendimos siempre, y seguiremos creyendo, que pue -
den y deben las c o f r a d í a s , organizar todos los a ñ o s procesiones, s iquiera 
sea para el jueves y viernes santo. Rinden con el lo , homenaje a las I m á g e -
nes que veneran; cumplen con uno de los fines de su existencia, o sea el 
cu l to externo, p ropagador de la Fe; satisfacen los anhelos del pueb lo c a t ó -
l ico; y reportan beneficios a las clases mercanti les , industr ia les y artesanas, 
que durante todo el a ñ o sostienen con sus dona t ivos , de diversa c u a n t í a , los 
cul tos internos en los respectivos templos . 
Con los centenares de h u é s p e d e s que se r e ú n e n en la c iudad , p roceden-
tes de par t idos rurales y vi l las p r ó x i m a s , sobran para tener atestados ho te -
les, fondas y paradores, y hasta muchas casas part iculares. Con las compras 
que realizan en la p o b l a c i ó n p rop ios y e x t r a ñ o s , en las v í s p e r a s de esas fes-
t ividades , y en los preparat ivos de todo orden que se l levan a cabo, a lcan-
zan los comerciantes, industr iales y artistas, los ingresos a que t ienen 
derecho. 
A h o r a b ien: sentadas esas apreciaciones, hemos de reconocer que, c o n -
servando cada c o f r a d í a su personal idad en todos los ó r d e n e s , sus cos tum-
bres e in ic ia t ivas , y q u i z á hasta sus medios propios e independientes de ar-
bitrarse recursos para las procesiones, al objeto de no desnaturalizar nada 
de lo que le es innato; no h a b r í a i n -
convenien te en que solo a los efec-
tos de determinar el n ú m e r o de las 
que hubieren necesariamente de ce -
lebrarse en cada a ñ o , se const i tuyera 
una Junta A r b i t r a l , de que formaran 
parte representaciones del A y u n t a -
mien to , de las hermandades, las au -
toridades, y presidiera el A lca lde . 
Esa Junta p o d r í a c u m p l i r con a u t o r i -
dad suprema, los esenciales o b j e t i -
vos que p ropone d o n M a r i a n o L a -
cambra. 
Y emi t ida nuestra humi lde o p i -
n i ó n , hemos de declarar, que sea 
cual fuere la suerte que corra la i n i -
c ia t iva de ese bondadoso cabal lero 
c a t ó l i c o , los buenos antequeranos 
han de dedicar le e logios a la nob le -
za y generosidad que la inspira , d i g -
na del agradecimiento de la p o b l a -
c i ó n . 
Cuidado con los rateros! 
Los aprendices de Caco 
Con bastante frecuencia, el que viaja,, 
suele encararse con el singular letrerito 
que encabeza estas lineas. 
El sitio elegido para su exhib ic ión lo 
es el de mayor afluencia de personas. 
Estaciones, teatros, cines y d e m á s sitios 
públ icos , que por el hecho de estar tart 
a c o m p a ñ a d o s y hasta protegidos por la 
policía, deb ían estarlo exentos de tales 
peligros. 
Este hecho singular y pa radó j i co de-
muestra que hasta en el <arte» de robar 
existen el aprendizaje y el progreso y 
hasta la perfeccióh, si es que se nos per-
mite llamar perfecto ladrón a Caco. 
¿ Q u i é n e s son los rateros? 
Aun siendo una cosa tan vulgar un ra-
tero, es sin embargo difícil una contes-
tación tan ca tegór ica , que ella sea capaz 
de satisfacer a todos. 
Con la edad, las cosas, cambian en su 
aprec iac ión y concepto. De niños , aun 
las verdades m á s grandes se nos pre-
sentan envueltas en el misterio. No ha 
llegado el entendimiento a contrastar 
con la realidad el conocimiento de las 
verdades adquiridas y aplicando la teo-
ría al caso concreto, un niño según su 
pos ic ión social concibe de manera dis-
tinta el «personaje» a quien aludimos y 
cualquier rapazuelo pobremente vestido 
que vé por la calle se le antoja, si nó un 
ratero, por lo menos un granuja. 
En el continuo caminar de nuestra v i -
da las verdades van adquiriendo una 
mayor cantidad de luz para nuestro en-
tendimiento, que es el encargado de 
ilustrar a su vez la conciencia, que como 
juez severo del alma difícilmente se en-
g a ñ a . 
Al llegar a la edad en que el entendi-
miento humano puede considerarse en 
p o s e s i ó n plena del conocimiento refle-
xivo, ciertas verdades no solo impresio-
nan nuestra retina de una manera vaga 
y en igmát ica , sino que también descu-
brimos amplio horizonte en el que ve-
mos enlazarse los hechos como eslabo-
nes de una cadena sin fin, cual lo es la 
vida, y que por consecuencias de la ex-
periencia y la lógica nos sirve para 
adentrarnos lo bastante en las causas 
que producen ciertos efectos. 
Para un policía, un ratero es un g o l -
filio que le quita el s u e ñ o y el descanso. 
Para un ciudadano presumido, de 
sortijas y otras alhajas, la «sombra» 
constante que le persigue sin tregua ni 
reposo. 
Liñ V E R D A D 
Para un pobre trabajador, un desgra-
ciado d e m á s baja condic ión que él. 
Para un sacerdote, debe ser un espí-
ritu d i abó l i co que falta a! s ép t imo man-
damiento de la ley de Dios, 
Y para un educador, es un sujeto que 
por carecer de educac ión obra a impul-
sos de sus instintos. 
El ratero es, en fin, un delincuente a 
quien hemos de compadecer, preocu-
• p á n d o n o s m á s que del odio hacia el de-
lito que comete, de la forma y manera 
por la cual se a t enúe la existencia de 
esta especie humana que constituye una 
enfermedad social tan sucia como la ro-
ña y tan grave como la lepra. 
Para Herodes estaría resuelto el pro-
blema de la a t enuac ión que expongo, 
pero como esto no está en jo posible ni 
sería humano, hemos de buscar una fór-
mula social, por la que evitando en sus 
comienzos ciertos peligros podamos 
decir que estamos en camino de redu-
cir el n ú m e r o de golfillos callejeros, que 
son.a su vez aprendices más o menos 
aventajados de Caco. 
El caso m á s generalizado de este sec-
tor que nos ocupa tiene sus fun-
damentos en la extrema pobreza. ¿Exis-
te la extrema pobreza? Pues ahí tenéis 
un caso de epidemia social. 
Vamos a situarnos en el barrio más 
extremo y populoso de una pob lac ión 
cualquiera. Penetremos en los hogares 
misér r imos de muchos de sus habitan-
tes y en bastantes de ellos nos encon-
traremos con la ausencia del matrimo-
nio, que en la ciudad o en el campo tra-
baja para adquirir lo necesario a sus 
hijos. Hallareis en ese hogar unos cuan-
tos chiquillos famélicos, haraposos y 
hambrientos que gritan y lloran porque 
sienten dolor en su cuerpo y en su alma. 
Esos n iños carentes del pan que dá el 
trabajo para el cuerpo y del pan del ca-
tecismo y de la inst rucción para el al-
ma, crecen a í c o m p á s de sus privacio-
nes y amarguras, for jándose unos cora-
zones en la fragua infernal del odio 
hacia sus semejantes. 
Sin examinar un sin n ú m e r o de casos 
carac te r í s t i cos que vendr ían a reforzar 
nuestro aserto, nos basta con el expues-
to para seña la r un caso de la epidemia 
y su remedio. 
Los hijos del arroyo, que p u d i é r a m o s 
llamar, continuamente se refocilan en el 
cieno de los vicios y pasiones cOn que 
le brinda la humanidad sin freno, te-
niendo por escuela el antro y por maes-
tro el odio. 
Pan y catecismo, Escuelas con des-
pensa, son la medicina aplicable al 
caso. 
La sociedad cuando viste sus galas 
suele semejarse a una s e ñ o r o n a muy 
elegante que pasea coquetonamente sus 
adornos y aderezos, olvidando que por 
el suelo en que se contonea andan des-
calzos y hambrientos n iños a quienes 
hiere con su planta de manera cruel y 
descocada. 
Busquemos el corazón de esta dama 
a que aludo, y hallaremos el mejor re-
medio, pues cuando la sociedad abre su 
corazón para consolar desgracias, nun-
ca es mezquina, siempre se le encuentra 
p ród iga y e sp l énd ida . ' 
Con un poco de Caridad y un tanto 
de justicia, como diría el inmortal Car-
denal-Arzobispo Guisasola, habremos 
conseguido nuestro objeto que no es 
otro que el de amparar a la infancia 
desvalida. 
JUAN DE Dios NEGRILLO, 
Socio tie Honor 
de los Exploradores de España . 
Antequera, Abr i l 1926. 
Caballero 
Dado el éxito obtenido por 
el nuevo sastre de la 
CASA BERDUN 
sí quiere tener a tiempo su 
traje de primavera 
o verano, no deje 
de encargarlo cuanto antes 
F R A N C I S C O R I R Ó 
de alquiler 
er de n 
Precios de viaje, desde 
50 cénts. I/Jlémetro 
Para largos recor r idos 
precios convencionales . 
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PAGANDO UNAS D E U D A S 
Para todos los cultos Maestros y 
Maestras de Antequera, para los n i -
ños que educan y con todo car iño 
para el joven Ramón Guerrero Palo-
mo de la Escuela graduada «León 
Motta.» 
Los grandes dolores físicos llevan 
tras de sí, d e s p u é s de la curac ión , un 
pe r íodo de convalecencia. 
En el orden moral, t ambién los dolo-
res del alma, tienen un lapso de tiempo 
de mayor o menor durac ión que dejan 
los espí r i tus en estado de abatimiento, 
víct imas de. una pos t rac ión grande. Du-
rante esa s i tuac ión lánguida y endeble 
nuestra persona moral vive imperfecta-
mente, há l lase como abrumada y en es-
tado sopor í fe ro que impide al hombre 
desenvolver iniciativas p o n i é n d o l o en 
si tuación poco adecuada para cumplir 
elementalisimas obligaciones de convi-
vencia social y de co r t e san ía . 
D e s p u é s de haber vivido en la pro-
vincia de Albacete, cerca de once a ñ o s , 
ejerciendo con todo el decoro que te-
nemos plenamente probado, este br i -
llante, pero muy espinoso Cargo Judi-
cial, que solamente a DIOS y al REY 
debemos; al primero, porque nos puso 
en condiciones de poder mediante lar-
gos estudios alcanzarlo en reñidís ima 
lucha de opos ic ión , y al Soberano Es-
pañol , (cuya vida Dios le guarde) por-
que d e s p u é s de aquella opos ic ión se 
d ignó admitirnos en el honroso Sacer-
docio Judicial; d e s p u é s de por ascenso 
en la carrera ser obligado a trasladar-
nos de la región manchega, a esta be-
llísima Andaluc ía , dejando en la Man-
cha la mitad de nuestro corazón , pues 
allí en la noble tierra del «Quijote» te-
nemos enterrados, a nuestros quer id ís i -
mos padres y a nuestra virtuosa y culta 
c o m p a ñ e r a Luisa, la primera esposa, 
que en La Roda de Albacete, llamada 
por Dios nos dejó solo y lleno de amar-
gura muy grande; cuando se llevan on-
ce a ñ o s en una provincia, donde sin pe-
car de inmodestos, grandes y resonan-
tes triunfos hemos logrado; nada de 
particular tiene que, ante tan brusca 
sepa rac ión de todo aquello que nos ha 
sido tan amado, nuestra alma, pase por 
decaimientos y hayamos vivido como 
a u t o m á t i c a m e n t e , sin las ene rg í a s mo-
rales precisas para cumplir lo que nun-
ca j a m á s en estado perfecto pudié ra -
mos olvidar, cual es la observancia de 
la gratitud y la obediencia a gratos en-
cargos que. se nos hab ían hecho. 
¡Gracias a Dios y a esta hermosa 
y bendi t í s ima ciudad de Antequera, sin 
haber olvidado lo que nunca debemos 
olvidar, es tanto el encanto de esta 
tierra andaluza; su cielo es tan d iáfano, 
su clima tan benigno y tantas son las 
atenciones que de todos los nobles an-
tequeranos hemos recibido, que cual 
b á l s a m o s consoladores han cicatrizado 
en gran parte nuestros acerbos dolores 
y ya venimos hace días por medio de 
estas s impá t i cas publicaciones per iódi-
cas. LA VERDAD y «El Sol de An teqúe -
ra», que tanto nos distinguen, proban-
do que nuestro sér ha vuelto a nueva 
vida y los tormentos del alma se han 
borrado y dispuestos estamos a cumplir 
cuanto venimos obligados a cumplir. 
Así pensando, aparece archivado en 
nuestra biblioteca el número 53 de LA 
VERDAD correspondiente al dieciocho de 
Julio úl t imo, y en él nos encontramos 
con una carta ca r iñosa y s impát ica que 
nos dir igió, s a l u d á n d o n o s el jovencito 
R A M Ó N GUERRERO P A L O M O ALUM-
NO DE LA GRADUADA «LEÓN MOTTA», en 
nombre de sus cond i sc ípu los y en el 
suyo. 
T a r d í a es la con tes t ac ión , querido 
R a m ó n y a m a d í s i m o s n iños de la Gra-
duada «León Mot ta» ; demasiado tardía, 
lo comprendemos, pero ya sabé i s las 
causas que han motivado el retraso. 
Much í s imo agradezco ese gentil y caba-
lleresco saludo que RAMÓN GUERRERO 
PALOMO, nos dirige por 'é l , y por los 
preciosos y encantadores n iños de An-
tequera, sus c o m p a ñ e r o s de escuela. 
Con el co razón emocionado, corres-
pondo al saludo poé t ico de los n iños 
de Antequera, florido vergel de halaga-
doras promesas. Nuestro sér también 
os saluda, n iños antequeranos y abra-
zando desde aqu í , con el alma a nues-
tro amigo y vuestro camarada RAMÓN 
GUERRERO PALOMO, con ese abrazo, 
t ambién os abrazo a todos los n iños de 
Antequera y para todas vuestras almas 
pido al cielo, felicidades, inteligencia y 
virtudes, que os transformen poco a 
poco en los hombres del riente y ven-
turoso porvenir que aguarda a esta hi -
dalga y noble ciudad. 
Ya en la Fiesta del Arbol , accedien-
do a galante requerimiento de nuestro 
d ign ís imo s e ñ o r Alcalde, os s a ludé a 
los n iños y a vuestros maestros. 
Ratifico aqu í cuanto allí os dije y os 
aseguro que c o r r e s p o n d e r é siempre a 
vuestros ca r iños y bondades. 
Me pidió que os visite y os visitaré 
si vuestros sabiosmaestros y vuestras 
dignas autoridades locales, a las que 
tanta admi rac ión y respeto guardo y 
d e b é i s todos guardar, me permiten visi-
taros. 
Antes que Abogado, tuvimos la hon-
ra de alcanzar el noble título de Maes-
tro de Escuela. Aunque, privadamente, 
antes que la Carrera Judicial, Dios qui-
so que nos d e d i c á s e m o s a la del Magis-
terio que es la piedra angular del edifi-
cio de la cultura y el cultivo constante 
del engrandecimiento de los pueblos. 
Como maestro quise, quiero y quer ré 
siempre a ios n iños , car iño que como 
cristiano debo también guardaros, pues 
el DIVINO M A E S T R O J E S Ú S antes de 
terminar su obra de Redenc ión l lamó a 
los n iños , con aquellas palabras que 
es tán esculpidas en las medallas de 
vuestros actuales maestros: «Venid a 
mí» y ordenando a sus d isc ípulos que 
«DEJASEN ACERCARSE A LOS NIÑOS A ÉL 
PORQUE DE LOS NIÑOS ES EL REINO DE LOS 
CIELOS.» 
Ta l ca r iño hacia vosotros me hizo 
iniciar en Guadalajara y defender en 
aquella prensa, cuanto hago ahora en 
Antequera, una C A N T I N A ESCOLAR 
que también deseo fundemos aquí para 
los n iños de Antequera. 
Ese amor a la infancia, me hace con-
testaros, aunque tarde, á el saludo de 
nuestro amigo y camarada vuestro Ra-
món Guerrero Palomo, y a él, como a 
todos vosotros, y a todos vuestros que-
ridos y laboriosos maestros, a todos, 
n iños y n iñas . Profesoras y Profesores, 
juntamente con estas salutaciones mías 
en reciprocidad al saludo de Ramón 
Guerrero, os envío todo mi mayor cari-
ño para vosotros, s impá t i cos n iños de 
Antequera, la m á s sincera gratitud para 
Ramón Guerrero Palomo, al que deseo 
brillante porvenir y a d e m á s del ca r iño 
grande y fraternal para todos vuestros 
maestros, la seguridad para todos de 
que, será un honor para mí, un gratísi-
mo motivo de complacencia, seros útil 
a todos para bien de la cultura e s p a ñ o -
la, bienestar vuestro y engrandecimien-
to de Antequera. 
Para cuanto vuestros educadores nos 
crean apto en favor vuestro y de las Es-
cuelas, incondicionalmente queda vues-
tro amigo que os besa en vuestras can-
dorosas frentes, en las que Dios ha es-
crito el porvenir vuestro, y de cuyos ta-
lentos la Madre Patria España , con 
ansiedad aguarda su grandeza futura y 
vuestra Antequera espera con fe, muy 
fundada, los hombres que habrán de cu-
brirla de gloria y de prosperidades en 
el día del m a ñ a n a . 
Que así sea, pedimos a Dios. 
MARIANO LACAMBRA GARCÍA. 
Juez y Maestro de Escuela. 
E l Retiro Obrero 
Recibimos del Director general de la 
Caja de Prev is ión Social de Anda luc ía 
Oriental, atento besalamano, en el que 
nos ruega insertemos la siguiente nota: 
Conferencias de divulgación del régi-
men legal de Retiro obrero 
Por el Instituto Nacional de Previs ión 
se ha organizado una activa propagan-
da que dé a conocer las ventajas de la 
Previs ión Social, h a b i é n d o s e encomen-
dado a los vocales obreros de la C o m i -
sión Paritaria Nacional, D . Remigio Ca-
bello y D. Manuel Vigi l para que en 
nuestra región realicen dicha importan-
te labor. 
En esta ciudad, el día 9 del mes de 
Mayo y en el local que ya se dará a co-
nocer, t endrá lugar un acto públ ico , ha-
ciendo uso de la palabra el elocuente 
orador D. Remigio Cabel lo .» 
* - * , 
Queda complacido el s e ñ o r Bonilla 
Marín en sus deseos, y asistiremos a 
esa conferencia, afanosos de que en 
Antequera se consiga, que tal institu-
ción se rija por bien distintos moldes 
que hasta aquí , y logre extirpar las anti-
pa t í as con que hoy se le vé, tanto por i 
el elemento pational, como por el obre-
ro. Aquí, y en los pueblos del distrito, el 
Retiro Obrero no ha significado otra 
cosa hasta ahora, que un tributo más , y 
m á s odioso que otros. Para fijar las 
cuotas patronales, en vez de hacer los 
trabajos necesarios al objeto de que a 
cada patrono se le asignara la cuota 
que justamente le correspondiera en ra-
zón del n ú m e r o de obreros y depen-
dientes que tuviere, se cons ide ró m á s 
c ó m o d o acudir a los l íquidos imponi-
bles, y aplicar un tanto por ciento a su 
cuant ía , obteniendo así la cuota patro-
nal. Resultaron, pues, absurdos. Una 
desdicha ha sido la implan tac ión en 
Antequera, del Retiro Obrero. Aparte 
las innumerables reclamaciones, se han 
tenido que iniciar muchos apremios ju -
dicialmente, motivando ello las moles-
tias y protestas consiguientes. 
La hostilidad antequerana por tanto, 
es grande, contra insti tución que esta-
blecida en otra forma, habr ía sido aco-
gida con agrado. 
Veremos si el orador señor Cabello, 
consigue modificar el latente estado de 
protesta. 
D E T O D O 
E l cinc en la Plaza de Toros 
Próx ima la inaugurac ión de la tem-
porada, c inematográf ica en nuestro cir-
co taurino, tenemos entendido, que la 
empresa, muy agradecida a la favorable 
acogida que durante el verano anterior 
le d i s p e n s ó el públ ico , para correspon-
d e r á en la medida, y aún más , no ha 
tenido inconveniente en hacer un de-
sembolso extraordinario adquiriendo 
un m o d e r n í s i m o equipo de la celebrada 
marca «Gaumon t» , dotado este de to-
U ñ V E R D A D 
dos los adelantos que harán poder ad-
mirar una p royecc ión fija con el máxi-
mum de luminosidad, p u d i é n d o s e apre-
ciar la indiscutible bondad del reflector 
de espejos pa rabó l i cos que h a b r á de 
utilizarse durante las proyecciones de 
selectas pel ículas , y cuyo aparato mere-
ció ser estrenado para las procesiones 
del Viernes Santo. 
En nuestro continuo deambular de 
cronistas, y m á s aún cuando de espec-
táculos se trate, procuraremos informar-
nos de los proyectos del señor Moreno 
para la temporada que se avecina, los 
que con gusto pondremos a la conside-
ración de nuestros lectores. 
Estatuios y Raglamento para el Régi-
men de la Unión Patriótica 
En el presente n ú m e r o comenzamos 
a insertar literalmente, el texto de ese 
documento que ha de figurar en la his-
toria de esta in teresant ís ima etapa de 
E s p a ñ a . 
El comercio 
A partir de hoy, ha. comenzado el 
nuevo régimen en toda clase de estable-
cimientos. Se abr i rán a las nueve de la 
m a ñ a n a para cerrar a las doce, volvien-
do a abrir a las dos y cerrando a las 
ocho. 
El acuerdo a d o p t ó s e en la Alcaldía, 
en reuniones celebradas por los comer-
ciantes de diversos gremios, logrando 
don Carlos Moreno conciliar intereses 
y voluntades, y saliendo los comercian-
tes muy satisfechos de la ges t ión de la 
primera autoridad, y de otros miembros 
de la Junta de Reformas Sociales. 
E l Congreso Municípalista 
Se está celebrando en Madrid el Con-
greso de Municipios, y ya está aproba-
do el Reglamento y acordada la consti-
tución de la Unión de Municipios Es-
paño les , insti tución que ha de resultar 
muy beneficiosa para los intereses ge-
nerales de esas Corporaciones, y en 
consecuencia, para la admin is t rac ión 
local. 
Entre los representantes que m á s se 
han distinguido en las sesiones que se 
llevan verificadas, tomando parte en las 
discusiones habidas, figura el del Ayun-
tamiento de Antequera, Teniente de 
Alcalde don José Rojas Arreses, quien 
una vez más ha demostrado su valía 
cultural e intelectual. 
Inauguración de la nueva 
Casa Correos 
A las ocho de la mañiia de hoy ha te-
nido lugar la inaugurac ión de la nueva 
Casa de Correos, con asistencia del Jefe 
de Locales de la Dirección general de 
Correos don Francisco Illana, venido 
expresamente con este objeto. 
A dicho acto concurrieron a d e m á s , 
las autoridades locales y representacio-
nes de la prensa. 
El Sr. Vicario bendijo los nuevos lo-
cales, y acto seguido fueron esp lénd i -
damente obsequiados con un lunch los 
concurrentes, por el Sr. Administrador 
de esta Estafeta, D. Francisco P i p ó . 
Hizo uso de la palabra el I l tmo, s eñor 
Juez de Instrucción D. Mariano Lacam-
bra, el que con gran elocuencia b r indó 
por la prosperidad del Cuerpo de Co-
rreos y felicitó al personal por la mag-
n í f i ca ' ins ta lac ión , que permite que los 
servicios se efectúen como su importan-
cia requiere. 
El Sr. Illana, c o r r e s p o n d i ó a las frases 
encom tás t i c a s del Sr. Lacambra, con-
g r a t u l á n d o s e de que pob lac ión de la 
importancia de Antequera, hubiera con-
seguido instalar sus servicios de Co-
rreos a la altura que a la misma corres-
ponde. 
La Alameda del Deán 
Hace varias semanas, que un a u t o m ó -
vil d e r r u m b ó el candelabro existente en 
dicha principal vía. Está acordado, co-
locar otro más es té t ico , y rodearle de 
algún exorno, que coopere al embelleci-
miento de lugar tan concurrido. Cree-
mos que tienen razón los vecinos aque-
llos al lamentarse de que no se ejecute 
eso con la brevedad posible, y que la 
Alameda vuelva a estar sin el alumbra-
do públ ico que requiere. Dentro de 15 
días , acudi rán a nuestra pob lac ión mu-
chos extranjeros congresistas del inter-
nacional geo lóg ico , y sería de desear 
que no hallaren aquel sitio de la pobla-
r a 
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ción falto de luz y de esos otros elemen-
tos de belleza, cuando han de cruzar 
necesariamente aquella vía, tanto m á s , 
cuanto tienen concertado el alojamiento 
en el Hotel Universal. 
Tenemos entendido, que no depende 
ya el asunto del Ayuntamiento, y roga-
mos a quien corresponda que se haga 
lo posible por resolverlo pronto y bien. 
Solemnes cultos 
Esta tarde, a las siete y media, d a r á n 
comienzo en la iglesia de San juan los 
solemnes cultos que anualmente se ce-
lebran en honor del Ssmo. Cristo de la ! 
Salud y de las Aguas. 
Los gremios que costean las funcio-
nes, son los siguientes: 
Día 1. —Labradores. 
Día 2. —Operarios de la Fábr ica Azu-
carera. 
Día 3. — Fabricantes de bayetas y 
mantas. 
Día 4. —Chófers y sirvientes de casa. 
Día 5.—Molineros y labradores. 
Día 6 .—Señoras . 
Día 7.—Hortelanos. 
Día 8. —Operarios de la Fábr ica de 
don León Checa, 
Día 9. —Lavanderas. 
Día 10.— Comerciantes y dependien-
tes. 
Los sermones es tarán a cargo de los 
RR. PP. Guard ián de Capuchinos, y 
Francisco de Sevilla y B a r t o l o m é Valen-
cina, de la misma Orden. 
La p roces ión se rá el día 16 a las cin-
co en punto de su tarde, recorriendo el 
itinerario de costumbre. 
Accidente automovilista 
El domingo, al med iod ía , en el mo-
mento en que el n iño de 9 años , Miguel 
Narvona Pavón , habitante en la Plaza 
de Jesús , a p e á b a s e violentamente en 
calle del Infante, del estribo de uno de 
los coches que hacen el servicio de 
viajeros a la es tac ión, temiendo ser cas-
tigado por la fusta d e l cochero; fué al-
canzado y arrollado por el au tomóvi l 
de don Carlos Manti l la , sin qwe pudiera 
evitarlo el conductor Antonio del Rio 
Mena. En los primeros instantes, cre-
yóse que el desgraciado chiquillo, esta-
ba g rav í s imamente herido, causando 1 
honda impres ión entre el públ ico con- i 
gregado en el lugar del suceso, y espe- I 
cialmente a los s eño re s Mantil la que 
ocupaban el vehículo. En és te fué con- i 
ducido al Hospital el muchacho, auxi- | 
l i ándose le inmediatamente. Por fortuna, | 
las heridas carecían de importancia, y \ 
creemos que queda rá curado por com- | 
pleto muy en breve. 
La imprudencia del chicuelo, pudo 
costarle la vida. 
Nos alegramos 
Encuén t ra se algo mejorado de la en-
fermedad que le retiene en cama, nues-
tro particular amigo don José Gallardo 
del Pozo. 
— T a m b i é n ha experimentado alivio 
en la grave enfermedad que sufre, una 
p e q u e ñ a hija de nuestro querido amigo, 
el digno oficial de Correos don Pedro 
Puche Aragüez. 
Salón Rodas 
Cont inúa este Sa lón v i éndose muy 
concurrido por el púb l ico , que sigue 
con in terés los episodios de la magnífi-
ca película francesa «El gran aventu-
rero». 
M a ñ a n a noche, a d e m á s de escogidas 
cintas cómicas , se p royec ta rá la cuarta 
jornada, dividida en cuatro partes. 
Dr. Ortíz Martín 
Consulta diaria de Medicina y Cirugía 
de dos a cuatro. 
Consulta económica para obreros 
de diez a doce (diaria). 
Calle Nueva (Capitán Moreno), 14 
F i n a l de unos c o m e n t a r i o s 
D e c í a m o s en el anterior n ú m e r o , que 
de ja r íamos para hoy los úl t imos comen-
tarios que nos sugirieran las importan-
tes declaraciones del ilustre estadista 
don Francisco Bergamín , sobre la situa-
ción política del pa ís . 
Ya i n d i c á b a m o s , que para nosotros, 
no era novedad la actitud del elocuente 
exministro, al enjuiciar acerca de los 
grupos pol í t icos, que existieran antes 
del 13 de Setiembre de 1923. »Han de-
saparecido. Están completamente des-
hechos, y, para afirmarlo, basta con mi-
rar sin pas ión , la realidad que nos ro-
dea>. En esa frase, es tá reflejada la ac-
tuación del gran pol í t ico m a l a g u e ñ o , 
desde el famoso golpe de Estado. Para 
las gentes a quienes las pasiones insa-
nas determjnare ceguera, que no evitá-
rales comprender la verdadera postura 
del s e ñ o r Bergamín ante el nuevo ré-
gimen, claro es que les ha sorprendido. 
Ahora bien; en cuanto al porvenir po-
lítico, sí hay novedades respecto de lo 
que piensa don Francisco, y t ambién 
d e c l a r á b a m o s que no nos sorprende. 
Para quien leyere sus manifestaciones 
de Setiembre del 23, expresando termi-
nantemente que se retiraba de la polí-
tica, el retorno a ella, en las circunstan-
cias actuales, y a los 76 a ñ o s de edad, 
es realmente cosa que ex t r aña a mu-
chos y quizá con razón. Pero, recor-
dando que no es la vez primera que el 
s impá t i co don Francisco dijere que se 
metía en su casa, y que luego resultara 
que cuidó de dejar entreabierta la puer-
ta para salir cuando le conviniere; claro 
es, que no hay motivo para sorprender-
se tanto. 
Mas, dice nuestro cordial amigo, que 
Ixay que organizar las fuerzas disemina-
das en el país , que responde a un «sen-
tido conservador, fuerte, pujante, con 
hondas raíces en la soc i edad» , para te-
ner con ellas preparado, el instrumento 
de Gobierno que haya de sustituir al 
General Primo de Rivera en el Poder, 
aunque sea en día lejano, puesto que 
opina que al insigne caudillo le queda 
todavía muchís imo tiempo que perma-
necer gobernando a España . Y con ta-
les apreciaciones primeras, puede que 
no estén conformes la mayor parte de 
los que las lean. Ese «sent ido conser-
vador, fuerte, pujante, con hondas raíces 
en la soc iedad» e s p a ñ o l a , es tá recogi-
do, a nuestro juicio, en las fuerzas 
agrupadas en Unión Patr ió t ica , pues 
han encontrado en Primo de Rivera y 
en el Gobierno que presidiera antes 
como en el que ahora preside, la garan-
tía m á s sól ida y firme de la defensa de 
sus intereses y derechos, basada en el 
orden y el mantenimiento del principio 
de autoridad, h a b i é n d o l e s salvado el 
nuevo rég imen, de la avalancha san-
grienta del anarquismo y comunismo. 
De modo, que creemos que no hay es-
parcidos por el país , esos elementos a 
que alude el respetable amigo. 
Además , frente a la teoría del ilustre 
malacitano, es tá la que a diario leemos 
en la prensa izquierdista, que interpre-
tando juicios de prohombres titulados 
liberales del derrocado r ég imen , esti-
man que lo que ha de suceder en el 
Mando al Gobierno actual, será una si-
tuación de ideales ampliamente demo-
crát icos , recogiendo el espíri tu que d i -
cen hay latente en la sociedad e s p a ñ o -
la, pronto a dar vida a instrumento gu-
bernamental. 
¿En qué quedaremos? ¿ Q u é sentido y 
espíritu pol í t icos habrá que organizar, y 
cuál será el sustituto? 
Como quedan aún a ñ o s , según reco-
noce el propio insigne Bergamín , habrá 
tiempo para irlo sabiendo.... 
V i d a H y m c i p a l 
C O M I S I Ó N P E R M A N E N T E 
Sesión de anoche. 
Pres id ió don Carlos Moreno F. de 
Rodas y asistieron don J o s é Rojas Pé-
rez, don Juan Pérez de G u z m á n , don 
Benito Ramos Casermeiro y don Rafael 
Vázquez. 
Se' aprobaron varias cuentas de gas-
tos y el acta de la ses ión anterior. 
Se a c o r d ó anotar a nombre de don 
Antonio Casco, 21 fanega y 8 celemines 
de tierra pertenecientes al caudal de es-
tos P rop íos 
P a s ó a informe del señor Arquitecto, 
instancia de don Edmundo Rodr íguez 
Bouzo solicitando autor izac ión para 
acoplar un surtidor de aceite al surtidor 
de gasolina establecido en calle Ala-
meda. 
Se a c o r d ó nombrar comisionado pa-
ra la p resen tac ión e identif icación de 
mozos ante la Junta de clasificación y 
revisión de la provincia, a don Gonzalo 
Ruiz Ortega. 
Se adjudicaron definitivamente a don 
Francisco Sierra Vega las obras de re-
cons t rucc ión de la parte demolida del 
Hospital de San Juan de Dios, en la 
cantidad de 26.795 pesetas. 
Se a p r o b ó la transferencia de fondos 
propuesta por la Intervención municipal 
y se a c o r d ó su expos ic ión al públ ico 
durante el pe r íodo reglamentario. 
Se concedieron a la viuda de don N i -
colás Mart ín dos y medio metros de te-
rreno en el Cementerio municipal para 
la cons t rucc ión de un mausoleo. 
Fué presentado por el s e ñ o r Arqui-
tecto el plano de urbanizac ión de la Pla-
za de San Sebas t i án , quedando sobre la 
mesa para estudio de los s e ñ o r e s Con-
cejales. 
Se a c o r d ó solicitar de la Excma. D i -
putac ión provincial la subvenc ión con-
cedida a este Hospital. 
Se a c o r d ó enviar a Campillos el pre-
supuesto formado por don Manuel Luna 
Pé rez para la cons t rucc ión del cande-
labro que existía en la Plaza de San 
Luís, para su pago por el vecino de 
aquella pob lac ión que lo de r r ibó . 
Se autor izó a don Manuel Cobos Cor-
dón para establecer una parada fija de 
dos au tomóvi les de alquiler en la calle 
de Aguardenteros. 
El señor Presidente dió cuenta del re-
sultado de la reunión que hab ía tenido 
con los industriales panaderos en la que 
teniendo en cuenta el descenso del pre-
cio de los trigos a 50 pesetas, se a c o r d ó 
se vendiese el k i lógramo de pan a se-
senta cén t imos desde el p r ó x i m o do-
mingo. 
T a m b i é n dió cuenta la presidencia 
del acuerdo de la Junta de Reformas So-
ciales referente a apertura y cierre de 
establecimientos. 
El señor Pérez de G u z m á n r o g ó se 
circulasen por la Alcaldía las ordenes 
oportunas al objeto de que los coches 
circulasen por las calles de la pob lac ión 
con una velocidad moderada a fin de 
evitar la repet ición de accidentes, y asi 
mismo que por las calles estrechas no 
se permitiese su circulación, ofreciendo 
la presidencia tener en cuenta dichas in-
dicaciones^^ 
De interés para las damas 
Muy en breve, dirigida por el nuevo 
sastre de la CASA B E R D Ú N s e inau-
g u r a r á en dicho establecimiento la 
Sección de confecciones para señoras, 
a l frente de la cual estará una acredi-
tada modista. 
LiR V E R D A D 
L a f a r m a c i a d e g u a r d i a s e r á 
m a ñ a n a l a d e d o n I l d e f o n s o M i r , 
c a l l e L u c e n a . 
Sección religiosa 
J u b i l e o s 
Iglesia de Santa María de Jesús 
Día 2 . — D o ñ a Catalina Dromcens, 
por sus difuntos. 
Día 3. —Sufragio por d o ñ a Victoria 
Espinosa Reina. 
Iglesia de San Juan 
Día 4. —Don Luís Moreno F. de Ro-
das, por sus difuntos. 
Día 5 .—Doña Purif icación Gonzá lez 
del Pino, por su esposo. 
Día 6.—Don Juan J. de la Fuente y 
señora , por sus difuntos. 
Parroquia de San Miguel 
Día 7 .—Doña Victoria Checa, por sus 
difuntos, 
Dia 8. — D o ñ a Catalina Dromcens, 
por sus difuntos. 
Biblioteca Antequerana 
Indice de obras 
que por la cuota mensual de 5 ptas. pue-
den leerse en el amplio sa lón con que 
dicha sociedad cuenta, y retirarlas los 
socios a su domici l io por el plazo que 
el reglamento establecido por esta cul-
ta sociedad determina. 
(CONTINUACIÓN) 
Baroja.—La leyenda de Juan de Alzate. 
Pardo Bazán .—Inso lac ión y morr iña . 
Ricardo L e ó n . — H i m n o s de rey. 
Valera. — D o ñ a Luz. 
Viqueira. — In t roducc ión a la psico-
logía. 
Bain.—La ciencia de la educac ión . 
Varios.—Revista de Occidente, (nú-
meros 17, 18 y 19); La Sagrada Biblia, 
(tomos del I al X ) . 
He rnández .—His to r i a de Antequera. 
A. Pavissich.—Mujer antigua y mujer 
moderna. 
P. Allard.—Los esclavos cristianos. 
F. Auburtin.—Federico Le Play se-
gún él mismo, (tomos I y II). 
A. Pavissich.—Un c á n c e r de la c iv i -
lización 
J. Blondel. —La educac ión e c o n ó m i c a 
del pueblo a l emán . 
Goyan.—Ketteler. 
Pavissich, —Acción social. 
Retroné.— La última fase de la Filo-
sofía del Derecho en Alemania. 
Brants. —Las grandes l íneas de la 
economía polít ica, (tomos del I al III). 
Max Turmaun.-Iniciat ivas femeninas, 
(tomos I y I I ) . 
Her t l ing .—Pol í t ica social. 
Ganiguet . - -El Evangelio, (su valor 
social). 
Burean. —La par t i c ipac ión en los be-
neficios, (tomos I y II). 
Ph de les Cases. - El paro forzoso. 
E. Martín Sa in t -León. — Cartells y 
Trusts. 
Riocere. — La tierra y el taller. 
Garriguet —El trabajo, (tomos I y II). 
Max Turmann. — Las asociaciones 
agr íco las en Bélgica, (tomos I y II). 
Roguenant.—Patronos y obreros. 
Meny. —El trabajo a domici l io y el 
trabajo barato. 
Brant. — La p e q u e ñ a industria con-
t e m p o r á n e a . 
Sertillanges.—La familia y el Estado 
en la educac ión , 
Wilhel in Krieger.—La escuela neutra 
a la luz de la verdad. 
Suman 632 obras. 
(Con t inuará ) . 
m m 
Carruajes y carros de transportes 
Estepa, 34 (junto o Patricio) 
Teléfono 193 
Taller de Mármoles de todas clases 
DEL PAÍS Y EXTRANJEROS 
ÍONZ 
Chimeneas, Fuentes, Columnas, Pavimentos, 
Tableros para muebles. Lápidas sepulcrales, etc., etc. 
REPRESENTANTE E N A N T E Q U E R A : 
Manuel Díaz íñiguez - Medidores, 8. 
Jabones Blázquez 
Estos jabones, tan conocidos y apreciados del pú-
blico en general por su excelente calidad y pureza, se 
) expenden a los siguientes precios: 
Elase primera, a 1150 pías, arrolla 
Clase s e M M 10.- „ „ 
Venta al por mayor, Muñoz Herrera, 3, y en todos los 
establecimientos del ramo. 
R U I Z - I M P R E N T A 
Trabajos de lujo y económicos 
Merecíllas, 18 • Teléfono 164 
U N I O N P A T R I O T I C A 
Estatutos y Reglamento para su régimen 
Prefacio 
Aunque bastante difundido a estas 
horas el contenido espiritual y el pro-
grama de la Unión Patr ió t ica , parece 
momento oportuno el de la publ icac ión 
de sus Estatutos para insistir sobre es-
tos aspectos de nuestra vida, tan esen-
ciales o m á s que las normas o rgán i ca s . 
Repetidamente se ha dicho que la 
Unión Pa t r ió t ica , aun habiendo de ac-
tuar como partido pol í t ico, por ser po-
derosa fuerza de op in ión , y en un m a -
ñana , m á s o menos p róx imo , sano fac-
tor electoral, es más bien una liga ciu-
dadana que llama y congrega a todos 
los que, dentro de idearios sin extre-
mismos, amantes de la paz y el orden, 
defensores y acatadores del principio 
de autoridad, estén dispuestos a cam-
biar el concepto y el carác te r de lo que 
en E s p a ñ a venían e n t e n d i é n d o s e por 
polí t ica (poderosa organ izac ión o red 
de intereses, intrigas, ambiciones y 
e g o í s m o s , en que la habilidad y el b i -
zantinismo vencían a la seriedad y al 
trabajo útil) por otro más idealista/que 
respetuoso con los fueros de la Justicia 
y las funciones de la Adminis t rac ión , 
las honrase, no pretendiendo someterlas 
a caprichos y arbitrariedades, en pug-
na con el espír i tu de las leyes y el an-
helo de la públ ica op in ión , o b l i g á n d o s e 
a complicidades que acarrearon el de-
sastroso estado administrativo y e c o n ó -
mico de los Municipios y la probada 
dependencia polít ica de los Juzgados y 
aun otros Tribunales, sucursales o des-
pachos de los que tenían en sus manos 
el ejercicio caprichoso de la r emoc ión 
o el ascenso. Tan viciado estaba el 
ambiente, que hombres patriotas y rec-
tos, actuantes en polí t ica y propicios a 
la protesta, la omit ían por escepticismo 
o porque lo creían consubstancial con 
ella misma y necesario para su exis-
tencia. 
No es del momento insistir en esta 
s i tuación, siempre de doloroso recuer-
do, sino para seña la r la como antí tesis 
de lo que debe ser la ética de iniestra 
conducta. La Unión Pat r ió t ica vencerá 
seguramente las dificultades que al prin-
cipio puedan oponerse a su desenvolvi-
miento y las resistencias, m á s o menos 
ostensibles, derivadas del pasado y de 
la perniciosa educac ión polí t ica. Con-
fiemos firmemente en la beneficiosa 
t ransformación , a que nos llevará m á s 
pronto y mejor que ningún otro camino 
el de la austeridad, el des in te rés y el 
respeto a las leyes, que deben ser cre-
do, fe y norma de nuestros partidarios. 
La Dictadura, desoyendo exaltacio-
nes y apasionamientos, ha querido huir 
de la violencia, y lo ha logrado; quiere 
inspirar sus determinaciones en la ley 
— dando a esta la movilidad precisa—, 
y confía así seguir mereciendo el respe-
to dentro y fuera del solar patrio y 
afianzar su obra. Era cues t ión de elegir 
entre la ac tuac ión violenta y ráp ida , 
creadora de rencores y originadora aca-
so de trastornos, o la serena, enérgica y 
perseverante, que garantiza una trans-
formación m á s sól ida y definitiva. O p t ó 
por esta conducta, y no ha tenido por 
q u é arrepentirse, pues en los dos a ñ o s 
y medio transcurridos ha disfrutado Es-
paña de una inteiior tranquilidad y ga-
nado un concepto exteiior que no hay 
para qué poner de relieve. 
Debe, pues, la Unión Patr ió t ica aco-
modar las normas de su conducta a la 
que ya viene siendo entre nosotros, 
aunque reciente, tradicional ejemplari-
dad, de des in te rés , lealtad y acatamien-
to a las autoridades de todos los ó r d e -
nes, r o d e á n d o l a s de prestigios y auxi-
l iándolas en su labor. No es la influen-
cia ni el alarde que de ella puede ha-
cerse el poder que hemos de buscar ni 
el que ha de hacernos respetables, si-
no la celosa vigilancia para que todos 
cumplan sus deberes. En la Unión Pa-
triótica d e b e r á n ser m á s atendidas las 
quejas cuando se refieran, con razón, a 
negligencias, dejaciones, arbitrarieda-
des de carác te r general o que perjudi-
quen a personas no afiliadas que cuan-
do los propios adheridos a la Unión 
Patr iót ica se crean desatendidos o per-
judicados. Actuación abstracta, genér i -
ca, desinteresada, alta. Las autoridades 
dignas de serlo no p o d r á n deso í r a los 
núc leos de opin ión que se les ofrezcan 
con este carác ter altruista, y la actua-
ción conjunta de unas y otros durante 
algunos a ñ o s logrará la purificación de 
ambiente indispensable para desarro-
llar una polít ica sana y pa t r ió t ica . 
Concretadas en bases o reglas, aun-
que muy sucintamente, las l íneas gene-
rales del programa o ideario de la 
Unión Patr iót ica , y articulado el funcio-
namiento, só lo resta, para la completa 
y normal marcha del partido, que una 
Asamblea de jefes provinciales, varias 
veces anunciada y diferida por apre-
mios de otras atenciones, consagre con 
su autoridad este programa y ratifique 
y afirme el espíritu que lo inspira, intro-
duciendo, si es preciso, las modificacio-
nes convenientes en su o rgan izac ión y 
funcionamiento. 
Es de resaltar la novedad de dar par-
t icipación en nuestra obra al sexo feme-
nino, seguro de que su fina pe rcepc ión 
de espíri tu l levará a los hijos e n s e ñ a n -
zas patr ió t icas , pudiendo asegurarse 
que el día que todas las mujeres espa-
ñolas tengan cultura y sepan leer y es-
cribir no dejarán de transmitir este bien 
a sus hijos, y ningún e spaño l sa ldrá del 
regazo materno sin el mín imo caudal de 
cultura indispensable para actuar como 
ciudadano en la vida, con el pensamien-
to y la voluntad puestos al servicio de 
las dos grandes realidades: Patria y 
M o n a r q u í a . 
Siendo uno de los fines de la Agrupa-
ción la completa ex t i rpac ión del caci-
quismo, la o rgan izac ión ha de caracte-
rizarse por su sentido d e m o c r á t i c o , per-
fectamente compatible con el robuste-
cimiento del principio de autoridad y 
con el prestigio orientador y dirigente 
reconocido a los jefes. 
Mientras el momento llega, reciban 
todos los correligionarios, que yo creo 
son casi todos los e s p a ñ o l e s , mi m á s 
cordial saludo. 
MIGUEL PRIMO DE RIVERA. 
* 
Programa ideario 
Definición 
Unión Pa t r ió t ica es movimiento na-
cional, que significa, "ante todo, pro-
fesión de fe en los destinos de E s p a ñ a 
y en la grandeza y virtud de nuestra 
raza. 
Significa t ambién acatamiento a la 
ley y a la autoridad que la dicta y vela 
por su cumplimiento; amor y a d h e s i ó n 
al Rey y a las instituciones armadas, 
salvaguardias de la integridad nacional 
y del orden púb l ico . 
Es el hondo sentir popular, que en-
con t ró su expres ión en la fecha memo-
rable del 13 de Septiembre de 1923; la 
afirmación enérgica de vivir sin vi l ipen-
dio frente a los peligros y claudicacio-
nes que asediaban a la nac ión; la con-
denac ión del viciado mecanismo de los 
viejos partidos pol í t icos ; la a sp i r ac ión 
a purificar la vida públ ica y hacer ho-
norable la privada; el sacrificio de todo 
personalismo y de los intereses particu-
lares en beneficio del in te rés colectivo; 
es, en fin, la exa l tac ión del patriotismo 
y de la c iudadan ía . 
Su lema es P a t r i a y M o n a r q u í a . 
Unión Patr ió t ica es la sagrada de to-
dos los e s p a ñ o l e s que, por el cumpli-
miento de sus deberes ciudadanos, se 
aprestan a la reso luc ión ordenada y 
me tód ica de los grandes problemas na-
cionales. 
Por su obligada función constituye 
un gran partido pol í t ico, en el sentido 
m á s sano y puro del concepto; sin em-
bargo, aunque parezca con t rad icc ión , 
(Se cont inuará . ) 
